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te el recinto exterior con alojamiento para tropas, ca­
ballos, armamentos y máquinas de guerra. Esta mis·
ma disposición la adoptan los pueblos fenicios.

Los historiadores romanos describen las murallas
de Cartago con dos pisos, el inferior capaz para 400
elefantes, provisiones y forrajes, y el superior con
alojamiento para 20.000 infantes y 4.000 soldados
de caballería con sus respectivas cabalgaduras. En·
tre los cimientos se establecían las cisternas. El es­
pesor de las murallas llegaba a los 20 metros y el
acceso a los di tintos pisos se hacía por rampas.

Fueron las legiones romanas la primera tropa 01'·

ganizada; los castros servían de ciudadela a toda
plaza fuerte, y tenían una disposición análoga a los
campamentos de campaña, sólo que murados, to­
rreados y con foso. Existen muchos restos que per­
miten reconstruir su estructura y disposición. Como
más importante citaremos el Campo Pretorio, en

Roma. Estaba compuesto por dos encintados; el pri.
mero para alojar soldados, que reunía condiciones
defensivas por la fortaleza de los muros y por las
torres que lo flanqueaban, y el segundo en dos pisos,
que daban a galerías, para jefes y dignidades. Te·
nía exedras y patios cubiertos, donde los veteranos
contaban sus combates y sus victorias, probablemente
con sobrada fantasía, pues ya es sabido que durante
la guerra es una de las ocasiones en que más miente
el hombre. En el centro del Campo Pretorio se ele­
vaba el templo de Augusto, donde el Consejo cele·
braba sus asambleas. Los castros más sencillos eran
recuerdo de las primitivas agrupaciones creadas
por los hombres para defenderse de las fieras y de
sus semejantes, más de éstos que de aquéllas, pues
la primer arma se inventó para matar hombres.

Esta disposición de alojar hombres y defensas en
el interior de las murallas cayó por tierra al inven-
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